La vocal “i” abre la garganta

Perdóneme maestro: “i” es la vocal la más alta, de acuerdo, pero sale de la boca como las demás. ¿No existe el riesgo que las demás vocales queden bajas a pesar de todo?

Sí, si las emitimos bajas. Pero si las aclaramos, eso no ocurre. En las escuelas de canto existe una verdadera manía de cubrir, de ensombrecer el sonido: ¿por qué la tengo yo que ensombrecer si la voz es clara? Una voz es naturalmente clara o sombría, y no artificialmente. Numerosos colegas, incluso muy conocidos, producen una “u” si tienen una “i” latina, o si tienen una “e” clara pronuncian “eu”, en vez de una “a” se oye una “o”. Es un error. Es un error también pensar que este “ensombrecimiento” de las notas puede ayudar técnicamente y no cansa: esta cobertura rechaza la voz hacia atrás, en la garganta, y reduce el timbre, el brillo.

Hasta no hace mucho tiempo, todo eso sólo era una teoría (o una práctica para aquellos que utilizaban la práctica correcta; muy pocos desgraciadamente). Ahora, gracias al estudio y a una video realizada por el profesor Tapia, de la Universidad de Santander en España, fue posible fotografiar el estado de las cuerdas vocales y de las cavidades a lo largo de la emisión, y los resultados son sorprendentes. Apareció muy claramente que el sonido que abre lo más la cavidad (la famosa “garganta abierta”) es justamente el de la “i”, la vocal más débil; al mismo tiempo el cálculo de las frecuencias demostró que las de la “i” son las más numerosas.


¿Cómo explicar eso? Es muy sencillo: la “i” parece pequeña, pero tiene al contrario la resonancia justa y se apoya sobre los resonadores; tiene así más frecuencia, y se oye más. No es sonido más voluminoso que importa, sino el sonido timbrado, que “corre” en la sala y llega a toda la gente. Por tanto pueden darse cuenta de que el estudio del canto se reduce a la búsqueda de una emisión del sonido basada en la posición natural de la vocal “i”. Es todo. Fácil, ¿no?

¡Será muy difícil ya que sólo Usted canta así!

No soy ni un genio, ni un monstruo: si lo puedo hacer, otros lo pueden hacer también; probablemente muy pocos hablaron de ello hasta ahora. Se trata de una técnica desusada. 

Cuando empecé en la ópera de Roma, un amigo español quiso presentarme a Giacomo Lauri Volpi; él mismo me acompañó en “Questa o quella”, y en “La donna è mobile” (Rigoletto de Verdi). Inmediatamente me dijo “eso es la técnica correcta. Hoy nadie canta así...” Y me aconsejó entonces que tuviera cuidado con la elección del repertorio, porque el que había elegido me permitiría cantar durante mucho tiempo. Lauri Volpi era un conocedor.

Pero Lauri Volpi no utilizaba esta técnica...

Todos tenemos defectos y cualidades. Creo que Lauri Volpi, sin hablar del gusto y del estilo de su época, tenía una buena técnica; cantaba un poco de todo, es verdad, él que me decía de quedarme en mi repertorio. Era corriente en su época: él que era, en mi opinión, un tenor del tipo “heróico” cantaba ligero; con el falsettone que Gigli y después Tagliavini utilizaban también, podía hacer todo. Hoy se puede hablar del falsettone, en la época era perfecto. En mi opinión, Lauri Volpi y Gigli dañaban sus voces cuando utilizaban el falsettone; y además estaban fuera de estilo: daban una impresión de ligereza amanerada, rara. Lauri Volpi tenía una buena técnica y además respiraba muy bien.



Preámbulo y concepto de la “voz en la máscara”

Les agradezco su acogida cálida y tengo mucho gusto en verles tan numerosos con motivo de nuestra cita de hoy entre amigos.

En primer lugar les debo decir que la voz es un misterio. No existe: se trata de un sonido, no tangible, inmaterial; ni siquiera se puede percibir como es, ya que nuestras orejas perciben al mismo tiempo un sonido interno y un sonido externo, es entonces difícil comprender cómo es ese sonido. Repito: no se puede tocar ni ver la voz: se puede escuchar y aquí está su misterio. 

La voz es el instrumento más fascinante que existe porque nosotros somos este instrumento y lo manejamos en función de nuestras sensaciones internas.

¿Por qué siempre oímos hablar de “Voz en la máscara” sin jamás tener una explicación de lo que es? 

Hay por supuesto una explicación detrás de esa denominación: si ponemos la voz en la máscara es que utilizamos las cavidades de resonancia situadas en los huesos craneanos, nuestra caja de resonancia, la única que tenemos, ya que no hay cajas de resonancia en la garganta. El tejido que se halla alrededor de las cuerdas vocales es naturalmente absorbente: es una carne, una mucosa. Nos toca proyectar el sonido producido por la columna de aire que pasa a través de las cuerdas vocales lo más cerca del que nos escucha, y por tanto lo más por delante posible. Cuanto más “adelantado” es un sonido, más próximo es del oyente; cuanto más “adelantado” es un sonido, más en la máscara se sitúa; cuanto más en la máscara se sitúa, más utilizamos las resonancias faciales, es decir esas cavidades de las cuales hablábamos antes: senos frentales, nasales, etc.

¿Por qué se habla de un “sonido en la máscara? Porque alguien descubrió muy inteligentemente que existe un sonido naturalmente colocado en las cavidades: en este caso la vocal “i”. Se trata además de la vocal la menos cansada de todas para el canto. Intentemos decir “i”, el sonido ya está aquí, adelantado, en la máscara; si decimos “e”, notamos que con relación a la “i” el sonido está más detrás; es aún peor con la “a”, el negro total, porque el sonido viene del fondo de la garganta. De toda manera nos las podemos arreglar con el sonido hablado, aunque muchas personas tienen que recurrir a la logopedia por las dificultades que encuentran en el lenguaje hablado. Si todos consiguieran, al hablar, poner todas las vocales en posición “i”, los laringologistas estarían al paro.

La respiración intercostal y al nivel del diafragma

Es él mismo que me confirmó que la respiración correcta es intercostal y se sitúa al nivel del diafragma. Es en efecto al abrir la boca al máximo durante la inspiración que la membrana elástica del diafragma puede aflojarse completamente al punto de sostener la columna de aire que se apoya sobre ella. Eso es muy importante: durante la fase de inspiración las costillas se dilatan, luego el sonido se apoya y a lo largo de la emisión, continuamos a empujar este cinturón hacia el exterior para mantener la tensión al nivel de la membrana durante toda la duración de la emisión.

En ningún caso hace falta entrar el estómago durante la emisión y perdónenme si alguién aquí tiene una opinión diferente: al rechazar hacia atrás el estómago la membrana pierde tensión y el sonido no es más apoyado. El constante apoyo se realiza solamente si la menbrana del diafragma es tensa lo más posible, lo que significa que a lo largo de la emisión es necesario ejercer una presión hacia el exterior. Es todo.

Hay también muchas cosas que hacen falta vigilar y en las cuales es menester pensar, que pueden parecer estúpidas mientras que son muy útiles y también importantes. Quizá temido, el canto necesita un lenguaje especial y una buena dosis de fantasía, y no puede ser explicado de ninguna manera, al contrario del piano cuyas teclas son visibles. El que no tiene fantasía siempre encontrará dificultades en el canto, muchas dificultades.


